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O A r . T i -  D S  L A  M O D A

A ÜA PERIODICO DE LA COllTE AílER^A DELA
ENFERMEDAD DE SU COLKftA

Díceme usted, nii querido hermano , que le 
causa }>raves iiiquietudfcs y sinsairores el alarman­
te estado de la siluil de nuestro común colega UZ 
Comercio, y pretende como' es muy natural le dé 
noticias suyas, llazoii sobrada tiene usted para 
ello, |)ues si bien es cierto que á ciento y pico de 
leguas de distancia suelen exagerarse un tanto 
cuanto tudas las osas ,  también lo es qne nosotros, 
los qne á fuer de buenos hermanos le liemos asis­
tido cou consuelos y coii caldos durante sn penosa 
enfermedad, ha habido día en que no hubiéramos 
dado un par ile motas seguvianas por su vida. Lau­
dable es por lo mismo el cordial inteiés tjue usted 
le muestra, y en su consecuencia y para corres­
ponder á él como es debido paso á hacerle una 
breve leseña de sus padecimientos.

lístéd no puede ignorar (porque ¿quien no lo 
sabe?) qne desde principios del verano comenzó 
á manifestarse en España una epidemia de irrita­
ciones con señalados visos de contagiosa, y cuyos 
primeros casos se presentaron en algunos puntos 
de la costa de Andaincia por ser tierra mas caluro­
sa. Como este es el pais clásico de las rutinas cre­
yóse cortar el mal con los remedios de siempre, 
no obstante que siempre hayan sido infructuosos; 
y las incomunicaciones, los palenqnes, los lazare­
tos y los espnrgos fueron las medidas tornadas por 
pronta providencia, sirt contar la mas giarule, la 
mas poderosa, la reprrtada en todas ocasionrís co­
mo ittfalible, y (|ire voy á recordar á usted con 
un solo egernpío entre ios muchos que le pudiera 
citar. £ti efecto, usted se acordará sin duda, por

pocos años que errente, de la aparición del cólera 
morbo en nuestra Penutsttla: eirtoirces pues, y pre­
via la mas madura deliberación, se acordó por las 
autoridades como el nitjor medio de balitbridad el 
no permitir que médico ni lego, ni junta de la fa­
cultad ni alcalde de tiruntetillrf o.sasea decir tti sos- 
terrer que Irabia eit i£spaña semejante cólera, con­
minando con severas penas á quien tal pretendiese 
aseverar, y dánrioles por otra parto amplias fa- 
crrltades para qtre bautizasen á so sabor la epide­
mia reiriurrte cort el nombre que mus (i cuénteles 
viniese con tul qito no fuese el suyo propio. Los 
resultados claro es que habian <lc corresportdor 
plenamerrte á tan sagaz medida, y así es qite en 
Madrid, verbigracia, nosernorian mas que unas 
quirrietitas personas diarias, rríngnna del cólera, es 
verdad,sino todos ile cnfcnnedrid so^jiccfto^a, [o 
(jue hacia decir al irtirnilable y sazt>iiado Fígaro 
ett ttita de srts cartas (pie allí se b.ibi in hecho las 
eiíutes tan cavilosas que á oiento.s se inori.rn cada 
día solo de sospechas. Esto era coa el objeto de 
salvar el principio de la fuerza moial, porque 
mientias ella ijiiede ¿(|ué le importa á cnalipiiera 
el morirse lisieanienle?

He aqui ni mas ni menos lo que convenia sin 
duda hacer en la nueva epidemia qne .se entraba 
por las puertas, y una vez visto el éxito ciimpli- 
do que en aquella se había alcanzado, dicho se 
está el (|ue aipii no liabia de ser de menos'impor- 
tancia. Nuestro colega sin embargo cieyó de su 
deber hablar del asunto sin rodeos dando cuenta 
(lela marcha siiccesiva de las invasiones y seña­
lando los puntos distintos en qne nncvamcnce se 
desarrollaban los miasmas, puesto qne cuando me­
nos justo es sepa cada uno del mal que ha de mo­
rir; mas como no hay cosa peorenel miiiido <pie 
el qne den en (pie ha de rabiar el perro, rcsnlíó 
qne unos cnaiitos diesen en la flor de curar al Co­
mercio en .salud y mal de s>i grado, logrando con 
ello el (pi(t se le pegase la calcnlnra. Los d.ietores 
pues que á viva fuérzase efnpeñaron eii asistiilc, 
eii vez de hacer uso (ic la Hidropatía ó en vez deAyuntamiento de Madrid
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mitigar la irritación con cataplasmas creyeron que 
cede'iia á los sinapismos, á las ventosas sajadas y 
á los vegi¿atorios, con lo cual crecieron lossinto- 
niiis {\ punió lio iluruos seiiüs teiiiorss,

■ Otra de las cosas que como absolutamente in­
dispensable le propinaron tué una estricta dieta de 
leniMia, á términos de no psimitii le masque cier- 
tos'"liqnidos, bajóla esqnisita vigilancia en-este 
punto de uno desús asistentes destinado al elec­
to. Atinqne semejante prohibición de seguro habla 
de atol mentar ai enfermo, ello es que no hubo re­
medio Imniaiii); la Duqnesa de Luceimy, el vizcon­
de Saint-Ilemy, las cartas de Tharand, y el modo 
de pi.'parar lá eariie y el agua en los viages ma- 
rilimos según el señor P .  Connighan eran las úni­
cas cosas que le permitian por vía de alimento.

L-a debilidad del enfermo seguia no obstante 
liaciendo rápidos progresos, y fué preciso olearlo 
pora que no se fuese sin algún sacramento; pero co­
mo cuando una cosa viene torcida basta las mas 
miiiimas circunstancias conspiran al daiio , fue e 
caso que se le olvidaron al sacristán las estopas del 
oleo, siendo forzoso echar mano de un papel q.ne
alli por acaso se eucontió y que luego -vióse que 
era el bando del capitán general declaiando en es­
tado ele guerra la provincia, r|uedando todo prin­
gado el articulo segundo, que fué casualmente el 
pedazo que le cogió. , ,

Por fin, gracias á la conocida robustez riel 
paciente, y á rpie por via de tapioca comenzó a 
recibir en el estómago los ¡lartes oficiales de la vi­
gía , no quedó en el tiro como era de temer, y e 
Domingo 30 del pasado hizo crisis la enfermedad 
ciiaiido menos lo esperábamos , habiéndole vuelto 
el apetito el Lfmes, que boj* es tal cual imiica au­
tos se lo conocimos; cosa natiiralísinia y que siem­
pre acontece después de enfermedades tan giaves. 
Si hoy le viese usted apenas pudiera creer que ha 
pasado semejante crujia y (jue lo hayamos tenido 
tantos (lias con los censores a la cabecera y espe­
tando la hora ile Dios. .

Con lo dicho quedará usted completamente sa -1 
tisfecbo acerca de la eufei merlad tle nuestro polí­
tico y grave colega , sirviéndome á mí de placer 
el rlarlo acerca ríe el tan buenas nuevas.

Queda tle usted afectísima— La Moda , i  
en su nonibie.— F. F. A .

Un amigo del gran compositor le recomendó en 
Londres uim joven bastante ggiaciada, siiplicantlo- 
le que la socorriera para que le tuese fácil hacer 
su viage á Paris. L.i caita apiemiaba muclio y la 
persona que la presentaba era digna del mayor
iuteres. . . , ■ ,

Rossini se movió á piedad, y sintió la necesi­
dad tle socorrer áesla tlestlifliada. Abrió la cómo­
da y la presentó___ dos libras esterlinas dejan-
dolbs en la mano de la señora con aquel aire de 
generosa modestia rjue hace iloble y tiiple el va­
lor tle una obla caiitativa. Para colmar ademas 
su buena acción esciibió algnios renglones, di­
ciendo á la  dama susütlicba.=Tomad estacarla 
iiue va dirigida á uno de mis editóles m  l-iaiicia; 
estoy seguro tjue con mi recomeiulacion leiitlreis
una buena acogida. - t» • i

En cuanto la pobre señora llegó á París la 
primera diligencia riiii' hizo fué enliepr la caria 
de Rossini al sugeloá quien iba dirigida; hom­
bre bien acomodado y de una lazonable fortuna, 
gracias al beneficio que le han lepoitado las 
obras riel divino maestro. Este levo con mucha 
gravedad la misiva, ñu tió la mano en el bolsi- 

'Flo del chaleco, sacando á poco rulo una co.sa que 
envolvió ni un gran trozo tle papel. La seiioia llena 
de agradecimiento aceptó el paqiicte, est|idvándoSR 
en of instante el editor, que lleno tle <-iiiusiasmo 
por su buena obra se cottrplacia en baber hiiuii- 
ciulo tle los brazos tle lu iniseiia á oiia pobie íutt- 
‘»-er que estaba espuesta á las lenlacioiies de esta
mala consejera, , , .

L-d Señora abrió el paquete llena de alegría y 
se encontró la inmensa, la portentosa suma de cin­
cuenta céntimos, ó en plata castellana dos leales 
escasos.

P R O D IG iL lü iü  DE W GRA]\DE R O B R E .

Fl célebre maestro Rossini no es nada genero­
so, según dicen , attu;|ite tle cuando eit cuando 
tiene su.s momentos de munificencia.

He aquí una anécdota que uos lo demuestra 
palpublemeute.

Seria de ver la cara que pondiian las hermo­
sas de la antigua Giecia, si volviendo de repen­
te á este niitndo escuchasen decir;— ,,Señora»! 
desde que pisásteis el Aqueronte , la moda no 
contenta con hacer y deshacer millones de milluiies 
de veces, la forma tle los trages feiiteninos, se ha 
llegado á apoderar por fin de los cuerpos. x\liora, 
antiguas adoradoias de las CiracÁns, paiu que la 
cintura de uno inuger seconsiih-ie hien formiula, es 
necesario enccriaila dt-nlio tle tiu aparato ríe itrulion 
reforzado cott ballenas, encado á veces de yerro, 
f|ue la fuerce los huesos, la estiaugulael peí lio, y 
la conipiime el estómago ponieiiihda el hígado y 
el bazo en meime latía, todo con el solo fin de que 
al pasar á su lado, digan los laquiticos alcibiades 

j de nuestra época. :}Quc lindo cuerpo! se le puede
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abarcar cen las dos manos.yy
y  por una gloria tan miserable y pueril, se con­

denan durante toda su vida, que abrevia el corsé, 
al suplicio diario de una asfixie lenta.

y  para qué todos estos tormentos? para desfi­
gurar de una manera grotesca una obra en que el 
Supremo Hacedor ha apurado sus mas ricos tesoros 
de gracia, de elegancia, de flexibilidad y de armo­
nía.

Pero no es eso lo mas estraño, sino que es­
tas elegantes damas, y nuestro siíjlo con ellas, lla­
ma bárbaros y salvagesá los Hoteiitotes, y i's- 
cueban llenas de admiracioir, que Jas mugeres do 
aquellos para parecer mas hermosas, se rayan el 
culis dé la cara , se tiñen las uñas de colorado, 
y se pci.cu pendientes en las narices!...........

simo precio de suscricion ya anteriormente esta­
blecido , van á darse cada mes por entretre- 
gas algunas de las óbras mas justamente cé­
lebres en la Europa sabia, debiéndose principiar 
por la cirujia deAstley Cooper, cuyo nombre solo 
es su inejiir recomendación.

N  os damos pues á nosotros mismos la enho­
rabuena por esta importante mejora, asi corno 
por ella telicitamos cordkilmente á nuestro apre- 

Iciabilrsimo y entendido amigo el doctor don Juan 
Cevailos que tan acertadamente diiige elacrr di- 
tado periódico de que acabamos de hacer hono- 
lífica mención.

P. F .  A.

---O---

R E V I S T A  M E D I C A  G A D I T A N A .

Anos ha que algunos aventajados jóvenes lle- 
Dosde amor por el estudio y ardierttemenle apasio­
nados por la noble profesión que abrazáian corr- 
cibieroit el útil proyecto- de establecer en esta 
ciudad uu peiiódico médico que en sí reuniese, tro 
solólas mejores observaciones y hechos prácti­
cos recogidos en los mas acreditados periódicos 
de la facultad, ora fuesen españoles ora estran- 
geros, sino también muchos apreciables trabajos 
inéditos de los profesores de esta provincia, clí­
nica de los hospitalas de Cádiz, memoria.^ de 
su academia médico-qnirurgica,. y demás produc­
ciones de inmediata utilidad eii el ejercicio de la 
medicina.

No era esto-solo. La reorgaitizaciou médica, 
cuya utilidad, mejor diremos, cuya necesidad tro 
puede ser negada por nadie, obtuvo siempre el 
distinguido lugar que le corresponde, discutiéndo­
se en él con esmero y buen raciocinio cuantas 
complicadas- cuestiones abraza en su esteuso do­
minio.

La benévola acogida que estos laudables tra­
bajos obtuvieron pudieran dispensarnos de dedi­
car á ellos estos cortos renglones; pero una in­
terrupción que lian esperiiuentado sus tareas nos 
proporciona boy el placer de verlas renovadas con 
abundantes ventajas, y be aqui lo que ñas mue­
ve á llainar sobre este periódico en la nueva eia 
que para él comienza la atención de nuestros lec­
tores.

£n efecto, sin aumento alguno en el comodt-

A N E C D O T A

Rasgo de ingenij de un  autor de eompañia^

En una compañía de la legua babia un omni.s- 
cio que hacia de primer galan, de baiba, de gra­
cioso, y de dama algunas veces. Dr.-pacliaha los 
billetes por la mañana,, acomodaba rii las lunetas 
por la noche, entraba á vestirse, hacia su papel, le- 
cibia sn silva, y se marchaba muy tranqnijo á co­
mer el guisado. Era el autor de la couipañia, y 
hombres de esta calaña no sueleu carecer de in­
genio, pues <> fiierzs de meterse ideas rebozadas en 
verso, se les han (|uedado algunas en la- cabeza y  
van saliendo como y cuando Dios tjiriecR.

Debia representar en un pueblo de la Alcarria 
la tragedia de Klartinez de la Posa, tiiu'nria T:di- 
7J0, y para fin de tícrsta, A /á r a eamíilazo.

-Ejecutó.se la tragedia,entre irna salva univer­
sal de .silvitlo», y nuestro hombre (|iie hacia el 
papel de JEdipo, y salla vestido con chupa y < al- 
z.oii corto, les decía á sus compañeros ,,vaya rrsted 
á representar estas obras delattlu de gentes que no. 
lo entienden.

Concluyó la tragedia, y al entrar el ciego- 
Edipoen su vestuario, se encrreivtra con (¡rre Yo- 
casta fsu madre en la tragedia, y srt mrrger etv 
la compañía córaioa) le brtbia hecho padre repen- 
tinamerrte .. Un robusto irrfante era el destina­
do á transmitir á la posteridad con todo su brillo> 
las ropillas y trusas qrrebortladas de lentejuelas 
babia comprado el autor da srts dias en las piende- 
deriasde la plazuela de Santa Aíra.

¡Grave compromiso! La recien parida debia 
desempeñar el pafiel en la zorruy y el feliz alum- 
brainiento lo impedia.

Todos se aturden sin saber que hacer... en 
otro pueblo se hubiera amiiiciado el iin])ediiiietrto,
pero en aquel no se baciaii caso de razones...........
Se les ofreció zorra, y petliaii zorra á torio lirin- 
c e .=  Pasa media hora... pasa una... dus guitar­
ras, que era toda la orquesta, soiiabaii y berian
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los oidos... el {)úblico se impacienta, chilla y

Alzase en esto el telón; y aparece el actor 
con aire resuelto, y pregunta a los espectadores 
, ,üuees  loque desean." ^

La ejecución de la pieza, contestan veinte a
la vez.

,,Señores, repuso nuestro héroe, la pieza aca 
ba de ser representada, inas por una inadvertincia 
del maquinista se ha olvidado alzar el telón.

CRONICA ESTUANGERA.

H amburgo .— E l Senado ha decretado la 
construcción de un edificio especial, destinadoso 
lamente á la ejecución de las academias publicas 
de mü.-ica. Este edilicio, cuyo diseño ha sido 
aprobado , conten.liá tres salas , de las cuales la 
jiiimera contendrá un.i or(|uesla de 800 músicos 
\  en el fondo un gian órgano de dos mil tubos 
"ó voces V cuatro teclados; la segunda, contendíá 
jgualmeute, una orquesta de 400 á ÓOO músicos; 
y laitltirua 130. Esta última sala se destinará es- 
clusivarneate i! las lecciones gratuitas de cunto 
que k  sociedad iíiarmóiiica de llamburgo de a 
los jornaleros y niños pobres de las escuelas de 
caridad. La ciudad de llamburgo, sale de entre 
sus ruinas, mas bella, mas elegante y mas regu­
lar ; con calles mas espaciosas, casas mas corno- 
das, V coiisli oirías segiiii el «so moderno; de 1000 
que Lieroii devoradas por el incendio de Mayo 
de 842, se han edilicudo hasta el dia 500 , las 
cuales presentan uii aspecto noble y armonioso

S an l ’KTEnsBOKGO.==Se dice (pie se está 
orgaiii/.antlo una compaiiia italiana para que Ku- 
bini piieila tleseinperiar los mt'joies papeles de su 
fe|iertono.

l l0 MA.= íin esta estación se representaráii 
cinco óperas escritas espresaraenle para este tea­
tro, y son Paoh) ct Vinjiuia  de Aspia, 11 fo l le ­
to de Cappola, Giihmonda de Meiidrhco de Puo- 
Ji, Oüti í  iioti osti de E. lloland, y P iia ti  de 
Aspri.

Opo r 'I'O. —̂ Feutro de San •liian.— Oompaiiia 
It.iliaiia.— La empresa del teatio de San Gárlos 
en Lisboa enviu á esta cindarl por sn cuenta la si­
guiente coiiipañia de operar ios. daiidinti 1 er hitli, 
Toiitana, el tenor Vitalli , y los bajos Galli 
(Juan), Solavi, Lkevlin, con sus correspondien­
tes seunmlas par les; 24 coristas de ambos sexos. 
Las óperas de la estación frieron : Geinma, Ves­
tal rie Mercadaiile, la lleyna de Oalcoiida; las 
prisiones de Edimburgo, la Ptova de una ópera se­

na la Belthly, Lucia, Roberto de Drouves y por 
último k  Favorita ; la compaiTia ha gnistudo de 
uii modo estraoidiiiario y en la última ópera / a -  
roí'zítt fluedaron muchas tamilias sin verla por tai­
ta de localidades, á pesar de haberse echado diez 
noches consecutivas (el teatro contiene 80 palcos 
espaciosos), iiotaiulose el mismo taiiatisrno en el 
iiúblico desde la primera representación de dicha 
ópera hasta la última, gloria al gran maestro Do-
[,Í2etti.__Los autores í’ueron colmados de aplau-
sos, llamados, y coronas tle flores; en_ el día Ik- 
niaii la atención de este público los limos A(|Uilles 
y Galleazü Tontanas. Hijos del arpista conocido 
en Madrid. Uno de nueve y otro de once años, se 
han presentado á este teatro, dando conciertos de 
arpa y piano, cosa sorprendente atendiendo su po­
ca edad, y el genio de que son dolados.

Bor.oNiA.— Un periódico de Teatri, A rti i  
Littem tura  ha publicado una biografia del gran 
maestro Donizetti, reducida á lo siguiente'.

,,Donizeti ha nacido el 25 de Selieinhre de 
1789, en Bergamo; idi.na tiene 45 anos; la piime- 
ra óoera que escribió lúe línrico, conté de ü o i - 
(jogna, qu-e se representó en 1819 para la' apertura 
del teatro de 8an-Laca de Veiiecia."

P í L I I T C I P A L .

Esta noche se verificará una función dramá­
tica diídicada al Exnio. señor don Manuel <le la 
Concha que tantos servicios acaba de pieslar á k  
causa iiucional, mereciendo por ellos el hermoso 
titulo de libertador de Andalucí.a.

La compañía dramática que babia suspendido 
sus tareas, va á continuarlas presentándose de nue­
vo el primer actor don Narciso de la Escostiia, 
artista recomendable que tiene en este pueblo las 
mayores simpatías.

Cansas bien notorias alejaron de la escena al 
señor Eseosura, No hablamos de ellas poniue na­
die las ignora y porque la Aleda es agena á l.is 
ctiesliones políticas. Diremos solo qiiet-l público 
desea volver á ver á tan estimable actor, y tanto 
por esto como por deber asistir á la función el be­
nemérito general Concha esperamos esta noche en 
el teatro una nninerosa y lucida conciirrenoia.

Imprenta de EL C O M E R C IO , calle del Ves­
tuario, núnieio 97.
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